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En Madrid, por un mes. . . . 4 rs

En provincias, por un trimeat. 18

ADVERTENCIA.

Parecerá caro este periódico; pero

no lo es, sí se observa, que el pago

de la susoricion ha de ser adelan-

tado.

PUNTOS DE SCSCRICION.

Administración del periódico , calle
del Horno de la Mata, 19, principal.
Monier, calle de la Victoria.-Casimiro
Martin, calle de Correos, n.» 4.-Bailli-
Bailliére, calle del Príncipe.--Publici-
dad, pasaje de Matheu.

Está prohibido recibir pliegos que
no vengan francos de porte.

EL PADRE COBOS.
Periódico de Política, Literatura y Artes.

Año I.—Número XXIX. Sale los días 5, 10, 15, 20 , 25 y 30 de cada mes. 5 de Mano de 1855.

ADVERTENCIA.

Conociendo EL PADRE COBOS que, por el mal estado de los cami-
nos, las pagas sufren varios tropiezos; y agradecido también á las
simpatías que los beneméritos empleados de Correos manifieslan mas
ó menos indirectamente á los números de Su Paternidad, les brinda
con. la ganga de hacerles suscrüores gratis, con tal de que nuestros
suscritores de provincia reciban el periódico puntualmente.

Se les advierte que el Gobierno no sabrá nada de estas suscricio-
nes gratuitas, para que no teman la cesantía.

BUENAS NOCHES.

En invierno, es cosa muy natural el embozarse.
Por eso, sin duda, se embozó la situación el martes último en el

manto de la noche, y abrigándose con él, le importó muy poco d e -
jar á los españoles á la intemperie.

,Y ¡pardiez! que la situación con manto tenia sus ribetes de due-
ña quintañona, al paso que se mostraba dispuesta á meter á la nación
en un puño.

¡Pobre nación!....
Semejante recurso, sin embargo, no es nuevo.—El manto de la

noche ha servido á muchos de abrigo, asi como sirve también para
desabrigar á otros.

Díganlo si no los infinitos transeúntes que á media noche se que-
dan en Madrid sin capa.

¡Pero son tantas las cosas que han sucedido y sucederán á me-
dia noche! >

Esta hora es una hora solemne, por masque opinen de otro modo
los que la suelen pasar durmiendo á pierna suelta.

Es la hora en que las brujas danzan en su aquelarre.
Si EL PADRE COBOS fuera tan aficioriado como el Sr. ORDAX AVE-

CILLA á vestir con cierto lujo sus perogrulladas , diría que á media
noche se tocan los dos limites de la humanidad, ó en otros térmi-
nos, la muerte y la vida.—Muere un dia y nace otro.

No es ese el flaco del Reverendo.
Respecto de la media noche, una de las cosas que principalmente

recuerda, es que á esa hora se toca en algunos conventos de monjas
á maitines.

Y semejante recuerdo no es una salida de pié de banco.
Aquellos toques de campana ofrecerán gran contraste, sise quie-

re, con los toques de campanilla que se oyeron la última noche de
febrero en la Asamblea: pero unos y otros tienen también sus pun-
tos de contacto, puesto que versan sobre votos.

En los conventos de monjas se toca la campana para dirigir vo-
tos al Altísimo.—En la Asamblea se tocaba el martes la campanilla
para que se echaran en la urna votos contra la unidad católica.—La
diferencia está en que la dirección de los votos es opuesta.

¡La segunda base de la Constitución se votó en martes y á media
noche!

De estas dos circunstancias toman pretesto los maliciosos para
hacer una inBnidad de pronósticos á cual mas tristes.

Por de pronto, el antiguo aforismo popular que dice : «en martes
ni te cases ni te embarques,» ha sufrido ya la modificación siguien-
te:—«En martes , no votes bases;»—

¡Y vaya V. á persuadir al vulgo de que, en los tiempos que al-
canzamos , todos los dias son iguales para hacer tonterías! —

También se cita al mismo propósito aquello de nocte pluü tola, y
se interpreta diciendo, que la noche de la tal votación fue noche de
agua. Eso.no esexacto.

Todo lo mas tjue pudiera aventurarse sobre el nacimiento de la
base religiosa, es que tiene algunos puntos de contacto con el del
Rigor de las desdichas:

«Nació tarde, porque el sol
Tuvo de verla vergüenza ,
En una noche templada,
Entre clara y entre yema.

»Un miércoles con un martes
Entraron en competencia,
Sobre que ninguno quiso
Que en sus términos naciera.»

En este momento suceden delante de EL PADRE COBOS dos cosas
raras.—Se apaga la luz que le alumbra, y se abre una Biblia de su
biblioteca.

Durante los últimos suspiros de la luz, lee Su Paternidad en la
Biblia entreabierta las siguientes palabras:

ESTA ES VUESTRA HORA , Y EL PODER DE LAS TINIEBLAS.



PENSAMIENTOS DE UN TAQUÍGRAFO.

I. .

Con permiso del señor general O'DONNELL Pero ¿qué tiene
que ver el señor ministro de la Guerra con el EL PADRE COBOS?

La existencia de su Paternidad es una cosa tan indiferente para
la policía, como lo será la Religión para la ley fundamental: de donde
resulta que la cuestión de EL PADRE COBOS es una cuestión de indi-
ferencia , es decir, religiosa.

n.
El infinito número de españoles creyentes, que á los ojos de

ciertos sabios de la Asamblea, pasa por tonto, se figura que votado
el indiferentismo en materias de Religión, se sanciona el ateísmo.

Nosotros tememos que tal vez se haya decretado el absolutismo.
Nada mas.

III.

Decia muy bien el Sr. BAYARRI en la célebre sesión permanente:
«Este debate puede llegar á ser en ciertas provincias una fatalidad.»

La fatalidad fue que su señoría tardase un mes en caer en la
cuenta de que es fatal poner, según ya se ha dicho, al Testamento
viejo como nuevo, y á la Iglesia de ropa de Pascua: lo fatal es pen-
sar en esta fatalidad cuando la defensa de los intereses católicos iba
á suceder á las herejías que han resonado bajo las bóvedas del pala-
cio del Espíritu Santo.

Para verdades , el tiempo; ó lo que es igual: para salidas á
tiempo, el SR. BVYARRI; ó s ea : para aprovechar el tiempo cuando
se trata de perderlo , defendiendo la unidad católica en España, los

- librecultistas de la Asamblea Constituyente.

IV.

Todo el mes de febrero, se ha llevado la Asamblea conspirando
contra el Gobierno , ó mejor, para que nos entendamos , sembrando
noticias perniciosas sobre la libertad de cultos.

¿A que las semillas , que en la.estación presente se esparcen por
los campos, tardan mas en dar fruto que las doctrinas de la Asam-
blea?

V.

Decia el Sr. DEGOLLADA: «Mi discurso contra la unidad religiosa
ha hecho furor »

EL PADRE COBOS. \Oh furore!
EL SR. DEGOLLADA. Ha producido un entusiasmo
EL PADRE COBOS. Escandaloso.
El SR. DEGOLLADA. Se ha reimpreso : se han repartido diez mil

ejemplares.
EL PADRE COBOS. ¡Diez mil degolladores] ¿Hay en-España bastante

número de inocentes para abastecer á tantos Herodes?
El Su. DEGOLLADA. Se ha tratado de felicitarme
EL PADRE COBOS. En términos semejantes:

«Mister femenino Dególiado: los ministeros of la English Churcha
scongratulatan á usted mucho afectuosamente, for vuestra brilliante
«apology de la Catholic Churcha.

»La bibücal Society de London se tomar cuidado de reprintando
»y pufíes grandes haciendo de vuestro speech.»

VI.

Contra siete vicios hay siete virtudes, contra un catalán otro ca-
. talan, contra el Sr. DEGOLLADA el Sr. CAMPRODON.

¡Cuidado con la cuestión de cultos! dice este señor diputado. «La
»montaña de Cataluña cree que el consignar la innovación en la base
«religiosa, no es ni mas ni menos que la canonización legal de que
«todos los españoles puedan ser tan impíos y tan ateos como les dé
»la gana.»

La Cámara se rie, ¿de qué?
Sin duda de que el Sr. CAMPRODON sabe escribir comedias y zar-

zuelas.
¿No es cosa de risa, en efecto , que quien sabe escribir venga á

sostener la unidad religiosa?

¿O se reirán de que las montañas de Cataluña, de las cuales se
ignora que hasta ahora hayan escrito nada, tengan su opinión for-
mada sobre la libertad de cultos?

VIL

También los progresistas se echaron á reir cuando el Sr. NOCEDAL

demostró que se debia al partido conservador que la libertad de cul-
tos no se hubiese votado aun.

¿De qué se rieron aquellos señores?
Si fue de incredulidad, ¿por qué no votaron en contra de la base

reclamando para sí el milagro que otros se colgaban?
¿Se rieron de sí mismos?
Bien sabemos que el asunto escita la hilaridad.
Pero no. En todas estas inesplicables risas debe de andar la ma-

no oculta de SANTÁCRUZA.

VIII.

No son los que saben y los que no saben escribir los únicos que
dan testimonio de la verdadera opinión de las provincias en asun-
tos religiosos. El Sr. SAGASTA dijo en la sesión del martes: «El único
i)encargo que encarecidamente me hizo mi provincia, fue que no
«permitiera mas religión que la Religión católica, apostólica, r o -
»mana.»

Tenemos aqui otra montaña que no hace comedias ni de encargo,
pero que hace encargos para evitar tragedias.

También el Sr. MÉNDEZ VÍGO aseguró «que ni realistas, ni mode-
rados, ni progresistas se acordaron en la revolución de Julio de lle-
gar á la cuestión religiosa.»

¿Qué importa que los españoles no nos acordásemos de seme-
jante cosa, si se les ha ocurrido á los ingleses?

IX.

Por eso indicó el inolvidable Sr. CORRADI que la libertad de cul-
tos está sobre el voto nacional.

Es decir, traducido al castellano:
La voluntad inglesa está en España sobre la voluntad española;
O lo que es lo mismo, la dama de los pensamientos de SANCHO,

aquella Dulcinea ideal que él se figuraba morena, vivaracha, de ojos
negros, breve pié, mucha sal, mucho garbo, y mucho fuego; se ha
convertido en una rubia, de ojos azules, sosa y desgarbada.

¡Buen provecho!

X.

Decia el Sr. CORRADI: los judíos contribuyeron á la toma de
Granada.

En efecto, le contestó el Sr. NOCEDAL ; no puede negarse que
contribuyeron efectivamente á la toma de Granada,... por los moros.

La equivocación del Sr. CORRADI es tan solo de siete siglos.
Nos parece una de las mas leves en que suele incurrir su se-

ñoría.
Recordamos en este momento dos equivocaciones mayúsculas

del Sr. CORRADI:

4 .a La de mil millones de reales que se trasconejaron al Clamor
al calcular las cargas que traerá consigo la desamortización civil y
eclesiástica: y 2.a la de llamarse á sí propio humilde persona en Ja
célebre sesión nocturna.

XI.

Al Sr. SALMERÓN, que sostuvo el libre examen en materias religio-
sas, contestóle el Sr. NOCEDAL, que no sabia lo que se había dicho.

Es el mayor favor que pudo dispensarle. No le hizo, sin embar-
go, gran mella al Sr. SALMERÓN, porque debe de estar acostumbrado,
á semejantes favores.

XII.

¿Saldrá de esta discusión, preguntaba el Sr. RÍOS ROSAS al termi-
nar su elocuentísimo discurso, saldrá la lliada de \ 808, ó la ver-
güenza de 4 823?

Si viene la lliada por la cuestión religiosa, tenga por seguro el
diputado conservador, que no volverán á pelear juntos los Aquiles
españolesicon los Ulises británicos.



•XIII.

Al espirar en Persia Juliano el Apóstata, herido por una flecha
misteriosa, esclamó mirando al cielo:

¡Venciste, Galileo!
Al espirar la discusión del Congreso, bien pudo decir la Iglesia

mirando la sonrisa Volteriana de ciertos constituyentes:
¡Venciste, Julianol

FISONOMÍA DE LAS SESIONES.

SESIÓN DEL JUEVES.—Padre Cobos, la sesión de ayer fue una se-
sión magna.—En efecto, quedó aprobada la base, ¿pero ha tenido V.
cuidado de reparar los rostros de los diputados de la mayoría á su
salida del Congreso?—No; ¿por qué?—Porque debían estar muy co-
lorados.—¡Bah! qué cosas tiene V., Padre. ¿Y de qué habían de es-
tar colorados?—De rubor.—¿Por haber vencido?—¿Está V. seguro
de que vencieron?—Me parece que en la votación —¡Ya ! en la
votación triunfa siempre el mayor número; pero no sucede lo mismo
en la discusión. ¿Pío oyó V. los discursos de los Sres. Rios Rosas y
Nocedal? — Sí por cierto.— ¿Y los argumentos ad Congresum del
Sr. Jaén?—¿Y eso qué?—¿Fueron por ventura refutados sus argu-
mentos?— Pero, Padre, en una sola sesión —¿Es decir que a l a
unidad católica le bastó un solo día para destruir e} laborioso edificio
levantado en quince ó veinte por la libertad de cultos y para hacer
imposible la lucha?—¿Qué mayor refutación que la superioridad nu-
mérica de los votos?—Sí: eso equivale á contestar á una razón con
un puntapié.—Un suscritor al oído del Padre Cobos : Pero ¿qué tie-
ne todo eso que ver con la sesión del jueves?—Es verdad que no;
pero tampoco la sesión del jueves tiene nada que ver con nuestros
suscritores. Como que la llenó casi toda un discurso del Sr. Labrador
apoyando una enmienda al dictamen de la comisión acerca del pro-
yecto de ley del ferro-carril de Almansa.

SESIÓN DEL VIERNES.—Proposición del divino Batllés pidiendo
la supresión de las fiestas.—El divino: Dios descansó solo el sétimo
dia. Yo no descanso nunca sino después de haber devorado á algún
obispo , ó cuando menos á dos ó tres clérigos de misa y olla. Que
hagan otro, tanto los españoles.—El Sr. ministi'o de Estado: Docto-
res tiene la Santa Sede Apostólica que lo arreglarán. — El divino:
Es que si no lo arregla la Santa Sede , es preciso que lo arreglemos
nosotros. ¡Flojo partido tengo yo con mis compatriotas para que se
atrevan á santificar las fiestas, sabiendo que es Batllés el que se
opone á ello! Si se necesitan doctores, ahí está Sancho, que lo es de
la Universidad de Valencia, por obra y gracia de mi persona, y que
hará eso y mucho mas por su rector.—El Sr. Lasagra: A mí me
tienen fastidiado los periódicos : EL PADRE COBOS.me clasifica entre
los chupópteros y presupuestívoros. Es preciso que el señor ministro
de Fomento me rehabilite. — El señor ministro de Fomento: ¡Calum-
nias! Verdad es que la Flora Cubana se ha tragado muchos miles
de duros; ¿pero qué tiene que ver el Sr. Lasagra con esta señora?
No es menos cierto que á S. S. se le dan dos mil duros por la di-
rección de un jardín botánico imaginario ; pero cuando éste sea po-
sitivo, eso se encontrará de mas.— El Sr. Lasagra (paseando una
mirada triunfante por los escaños): ¿Qué os decia yo? Se me imputa
además haber cobrado media onza diaria de gratificación durante la
esposicion de Londres.— El señor ministro de Fomento: ¡Qué es-
cándalo! no por cierto: solo se le pagaron sesenta reales, que des-
pués se subieron á ciento, á petición de S. S. Verdad es que des-
pués cobró 24,000 por una memoria que todavía no ha concluido.—
El Sr. Lasagra: Voy á dar algunas esplicaciones acerca de esa co-
misión —El Presidente (todo ruborizado): Basta, basta. (La cam-
panilla pone término á este debate.) Interpelación del Sr. Arriaga
acerca de los proyectos de navegación del Tajo.—Este incidente
consume toda la sesión.— Los escaños estuvieron vacíos.

SESIÓN DEL SÁBADO.—Se presentan esposiciones de varios pue-
blos de la provincia de Valencia, con mas de cinco mil firmas, recla-
mando contra la base 2.a del proyecto constitucional.—La montaña
y la mayoría se alborotan.—La mayor parte de esas firmas , grita,
son de enemigos de la revolución de Julio, que por lo tanto no son
españoles: otras son apócrifas; no tienen ningún valor. La provincia
de Valencia cuenta 500,000 almas, y cinco mil firmas no representan
la opinión de la mayoría de aquel pais.—Un eco de la voz del señor
Nocedal: ¿Por qué no apeláis al sufragio universal?—Multitud de vo-
ces: ¡Al orden! ¡Somos la soberanía nacional! Adoramos el derecho
de petición, pero es cuando pide lo que nosotros querernos. ¡Viva la
libertad! Hijos de una revolución, declaramos faccioso y hasta demente
al que reclame contra nuestras decisiones. Los enemigos de la situa-
ción conspiran. La prensa tiene derecho á predicar doctrinas anár-

quicas y disolventes; pero no le tiene para atacarnos. El jurado lo
está haciendo muy mal.—En prueba de que no tememos las manifes-
taciones del voto público, ahi va una proposición para que examinea
los tribunales de justicia esas esposiciones, y otra para que no se dé
curso á las que se presenten en lo sucesivo en contra de la base.—
(Y ambas proposiciones fueron aprobadas.) Helos ahi enredados en
sus propios sofismas, decia el Reverendo riendo á dos carrillos, mien-
tras el Sr. Escosura primero, y luego el señor Ministro de la Guerra
apretaban los puños y lanzaban rayos de iracunda elocuencia.—Ha-
béis enterrado á la voluntad nacional, que no se os caia de la boca;
acabáis de aplastar el derecho de petición; comienza á produciros
náuseas la libertad de la prensa, y aun estáis comenzando las bases
del edificio; ¿qué no habréis hecho al llegar al cuarto principal?

SESIÓN DEL DOMINGO.—EL PADRE COBOS, como buen católico, san-
tifica las fiestas, y mientras no tenga bula del Sr. Batllés, continuará
santificándolas.

INDIRECTAS.

lima desgracia Kiinea viene sola. A la, inundüeion
que ha sufrido Yalladolid por la salida de madre del Esgueba, su-
cedió una salida de pavana del ayuntamiento, mucho mas hinchada
que la del rio.

Del agua se salvaron todos: de la locución del ayuntamiento no
ha podido salvarse ningún vecino.

El ayraaatasMientw elogia con frenético entusiasmo
el arrojo y decisión que mostraron todos los habitantes de Valla-
dolid en los momentos de peligro. • .

En efecto, según nuestros datos; sería injusto no reconocer que
cada uno hizo lo que pudo para no ahogarse.

H dice el
Nuestro joven gobernador civil etc. etc.
La juventud del gobernador civil raya en los cincuenta. Dentro

de diez años el ayuntamiento pondrá babero y chichonera al gober-
nad or, el dia en que salga de madre el aurirrollante Esgueba.

El g ran draqm® de ASBsa decía » la modriz» que le ali-
mentaba en su última enfermedad :

«Me parece que no sacarás adelante esta cria.»
Deseamos mejor suerte al ayuntamiento de Valladolid con res-

pecto á la suya,

£<a Asamblea S»a resuelto que no se le dé cuenta de
las esposiciones que se dirijan contra la base 2.a

P.—¿Qué es derecho de petición?
R.—El que tiene todo español de reclamar á favor de los en-

tuertos de la Asamblea.
P.—¿Y no se puede suplicar en contra?
R.—Sí, con tal que no sea de palabra ni por escrito.

JEsstre las es¡í©síci«Eass á las cuales ba dado carpe-
tazo la Asamblea, se encuentra la de las señoras de Barcelona. :

No ha de ser siempre el bello sexo quien dé calabazas.
Verdad es que el bello sexo no tiene tantas á su disposición

como la Asamblea.

Mi dcsdem con que lia mirado la Asamblea la espo-
sicion de las damas españolas, se lo agradecerán las mugeres galan-
tes, á fuer de adictas á las libertades públicas y privadas.

Lo que la Asamblea pierde por una parte, lo gana por otra.

©esde que corre la noticia de que el Sr. Rihot y
Fontseré es el candidato para la dirección de la Biblioteca nacional,
los libros aspiran á hacerse libres, para salir á llorar sus desven-
turas.

El vacío que quede en los estantes, se podrá llenar con las obras
del duque de Sevillano, y la colección de El Látigo.

Ea la sesión siguiente & la votación del eongre^o
sobre la base religiosa, se adhirió SANCHO á lo resuelto por la ma-
yoría.

Su voto ha sido el último.—Cada cosa en su lugar.



presidentes del consejo de ministros solían votar
los primeros: el cumplidor de la voluntad nacional vota doce horas
después que todos.

Las gentes murmuradoras dan á esto distintas versiones:

Unos dicen que fue por olvido. . . . MEMORIA.
Atribúyenlo otros á que no veia claro. ENTENDIMIENTO.
Hay, por último, quienes lo achacan á

un abuso de iniciativa VOLUNTAD.

Total. 0 0 0

Al saber el ministerio español la muerte del empe-
rador de Rusia, rompió en las siguientes esclamaciones:

SANCHO.—¡Murió el oso del norte!—¡Yo me encargo de hacer el
del mediodia!

El MINISTRO DE MARINA, volcando un tintero sobre la mesa.—¡Hé
aqui resuelta la emancipación del mar Negro!

El MINISTRO DE ESTADO.—¡Necesitamos enviar ea posta un redac-
tor de El Látigo á San Petersburgo!

El MINISTRO DE !A GUERRA.—¡Grande hombre! ¡Pero no hizo un
programa como el de Manzanares!

El MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA.—¡Una plaza vacante!.....—
¡Voy á decírselo á mi tio! •

El MINISTRO DE FOMENTO.—¡Segunda x que tiene que despexar
Europa!

EL MINISTRO DE 'LA GOBERNACIÓN, mirando á un mapa.—¿Probé
Colas!... ¡Lo que sernos!—Me he quedaoestruprefacto!...—
¡Anda! ya pescó la Ingalaterra á Sanbestiapol!

El ministro de la Guerra (con permiso del Sr. O Bon-
nell) se queja en el Congreso amargamente de que el jurado ab-
suelve todos los artículos que se denuncian.

¿Si querrá S..S. aplicar la ordenanza militar á los periódicos, con
permiso del manifiesto de Manzanares?

Y en este caso, ¿qué hará con el jurado el Sr. O'Don-
nell, con permiso del ministro de la Guerra?

Aplicarlo á la disciplina militar, con permiso déla ordenanza.

—¿Quién es el Sr. Sorna?
—Un diputado que pide la palabra en la sesión del sábado.
—¿Y qué dice el Sr. Sorní?
—Que un sacristán que robaba gallinas, era colaborador del se-

ñor Jaén en las esposiciones contra la base segunda.
—¿Qué enseña esta lógica?
—Que el Sr. Sorní no tiene ninguna.
—¿Y si la tuviera?
—Tendría la revolución muchos sacristanes por colaboradores.
—¿Cuántos?
—Solo Dios lo sabe.

El general Espartero, como doetor ad honoretn, confi-
rió ayer el doctorado á un vastago del generoso tronco de los San-
ta-Cruces ministeriales.

Si SANCHO tiene tan buena mano como el Sr. BATLLÉS para sacar
doctores, medrados quedaremos con la doctrina del doctor Santa-
Cruz.

ANUNCIOS.

A LOS JORNALEROS.

Se saca á pública subasta una pared maestra que trata de hacer
la Asamblea para no oir las innumerables esposiciones que sedirigen
contra la base; 2.a de la Constitución.

Para que este trabajo no sea infructuoso, se estraiñará de los do-
minios de España el refrán castellano Las paredes oyen.

Esta curiosa obra, que consta de una sola hoja y muchos volú-
menes, contiene:

1."—Un estrado en letras gordas de los discursos del Presidente
del Consejo.

2.°— La mitad del derecho de petición, declarada cesante por las
Constituyentes.

3."—El presupuesto de ingresos, ilustrado por el Sr. Madoz.
4."—Una razón detallada délos productos que ingresarán en el

Tesoro, á consecuencia del proyecto de desamortización.
5."—El catálogo de las plantas del jardin botánico de la Habana,

dirigido por el Sr. Lasagra.
6.°—Una reseña de las obras públicas hechas desde Julio acá.
7.°—Lista de las personas y de las obras de mérito, elogiadas por

el Sr. Corradi.
8.°— Panegíricos que de su señoría han hecho las personas de

mérito. .
9.°—Padecimientos políticos del mismo señor.
40.—Lecciones prácticas de inamovilidad judicial, por el señor

Águirre.
4 1.—Palabras bien pronunciadas por el Sr. Santácruza.
12.'—Justificación que ha hecho el Sr. Olózaga de los gastos cau-

sados por su señoría en la embajada de Paris.
\ 3.—Energía y arrogancia del gobierno en la cuestión del Black-

Warrior, y templanza y cordura del mismo en las cuestiones con
Roma.

44.—Resultado de las investigaciones del gobierno para averiguar
quién es EL PADRE COBOS.

A fuerza de investigaciones minuciosas, y después de haber r e -
corrido gran parte de las provincias de España, ha conseguido Mis-
ter ENGLISH reunir una bonita y variada colección de monos, que ha-
cen prodigios de imitación.

El martes se expusieron al público con el gran éxito que todo
Madrid ha admirado, y se anuncia una nueva función, cuyo progra-
ma es como sigue:

—SINFONÍA de aires estrangeros con acompañamiento de nacio-
nales.

—EJERCICIOS de mono manía sobre un sombrero de teja, por el
mono catedrático.

—PASO de equilibrio sobre la cuerda tirante, por el mono diplo-
mático.

—POSICIONES acade micas, por la mona esdrújula.
—La CARMAÑOLA, ensayo de danza pantomímica alrededor de un

ídolo chino, por los monos montañeses.
—La JOTITA MAJA, ó el dulce meneo, escena de dandysmo á la

luz de un farol apagado, por el mono Narciso.
—Los RECURSOS HEROICOS, ó el doctor Dulcamara, por el mono

Abecedé.
—BANQUETE DE MONOS SABIOS, Ó sea el Agosto de los monos, por

los individuos mas ágiles de la compañía.

Fenómeno.
Se ofrece á la vista del público una muger de tan rara constitu-

ción, que no puede andar sin pisarse la cabeza.
Esta difícil postura, rodeada de esposiciones, le arranca ayes que

no pueden acallar los 349 doctores que la visitan.
Este fenómeno, que responde por el nombre de Voluntad nacio-

nal, se halla de manifiesto en la calle del Sordo, á espaldas de la
Asamblea.

Editor responsable, B. Lino Pinillos.
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